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J U I C I O X)EL AÑO. 

¡Adiós , a ñ o ochenta y cuatro; 

se acerca el trance fatal: 

ya esperando en la antesala 

e s t á el que viene d e t r á s ! 

¿No oyes los aldabonazos 

que el ochenta y cinco dá? 

¡ A ñ o ochenta y cuatro , a d i ó s ' 

T u fin l le^a, muere en paz. 

¡Viva el nuevo que, se^un 

los calendarios, t r a e r á 

m i l novedades m u y buenas 

que los pueblos g o z a r á n , 

si ellos por su parte empujan 

a l^o , como es na tu ra l . 

. E l a ñ o que hoy agoniza 

a ñ o ha sido de. . . rabiar . 

¿Se rá lo mi smo , ó peor, 

este que viene d e t r á s ? 

E m p i e z a en jueves, y esta 

parece buena s e ñ a l , 

porque el jueves siempre fué , 

y es, y siendo s e g u i r á , 

el dia de la semana 

mas a p r o p ó s i t o , m á s , 

para comer convidado, 



R E V I S T A D E L T U R I A 

para jugando g triar 

y para pedir un d u r o 

y no devolver lo y á 

á cualquier amigo candido 

de los pocos que se dan. 

Y o , que he leido ayer noche 

las notas que de un misal 

en el m á r g e n dejó escritas 

u n fraile de mucha paz, 

que v iv ió hasta el a ñ o t r e in ta 

en esta m i s m a ciudad, 

sé lo que en el a ñ o entrante 

en E s p a ñ a ha de pasar 

y lo que, Dios sobre todo, 

en Te rue l s u c e d e r á , 

y voy á contar lo á ustedes 

con toda ñ d e l i d a d . 

Dice el padre F r a y F u t u r o , 

que a s í se l lamaba el t a l , 

que en el a ñ o ochenta y cinco 

á nadie le ha de faltar 

un c e n t é n en el chaleco 

.y en su casa carne y pan, 

viejo j a m ó n que comer , 

l eña seca que quemar, 

n i cama donde d o r m i r 

con toda comodidad . 

Que el gobierno que gobierne 

ó desgobierne, es igua l , 

aunque parezca m i l a g r o , 

tan bueno ha de ser y tan 

barato; en una palabra, 

ha de ser t an l ibera l , 

que tan solo á los cantantes 

de p r imera calidad 

y á los toreros de nota 

c o n t r i b u c i ó n i m p o n d r á , 

s in que á los contr ibuyentes 

les exija un solo real . 

Que h a b r á abundancia de todo, 

mucha salud, mucha paz, 

no h a b r á e s p a ñ o l que no luzca 

una cruz en el ojal , 

pensionada, por supuesto, 

que de las otras no h a b r á . 

S e r á el men t i r infamante 

y la jus t i c ia verdad, 

y J á u j a s e r á un p a í s 

que nos t e n d r á que envid iar . 

Todo en E s p a ñ a i r á b i en . . . 

el que v iva lo v e r á . 

Estas 3̂  otras p ro fec ías 

tan h a l a g ü e ñ a s y m á s , 

tiene el buen fraile anotadas 

en el m á r g e n del misa l ; 

mas ¡ay! que hay una escepcion, 

y esta escepcion ¡voto vá! 

nos toca á los habitantes 

de esta heroica c iudad; 

pues como este en que v i v i m o s 

es un pueblo escepcional, 

escepcional ha de ser 

lo que en él s u c e d e r á . 

A q u í , s e g ú n F r a y F u t u r o , 

no h a b r á cambio sustancial : 

todo s e g u i r á lo m i s m o , 

poco r n é n o s poco m á s . 

N o v e n d r á el fe r ro-car r i l , 

por m á s q u é lavan, l a r á n , 

y cuando venga, si viene, 

de nada nos s e r v i r á , 

porque para entonces. . . ¡ c l a ro ! 

sabremos todos viajar 

por los aires, como viaja 

el i n t r é p i d o M i l á . 

Esperemos, pues, sentados 

que esos planes d o r m i r á n 

hasta que las elecciones 

los vuelvan á despertar, 

por mas que los candidatos 

que vengan, o f r e c e r á n 

hacerlo en un mes ó dos, 

ó en cuatro, lo mas tardar; 

por lo que los qae gozamos 

de derecho electoral , 

s e g ú n a ñ e j a cos tumbre , 

los votaremos, y en paz. 

Quien v e n d r á , no lo pe rmi ta 

su d iv ina Magestad, 

s e r á el có le ra t a l vez; 
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aunque si viene v e n d r á j 

y este consuelo nos queda, 

l l amado á todo l l amar 

por la de adentro 3̂  de afuera 

suciedad t rad ic iona l , 

pues los podrideros de hoy 

como hasta a q u í s e g u i r á n ; 

y a s í como de estas calles 

el empedrado, infernal 

al g r emio de zapateros 

ha conseguido engrosar, 

en este a ñ o ochenta y cinco, 

nueva una industr ia v e n d r á 

á establecerse en T e r u e l , 

consistente en fabricar 

gorros para las narices, 

que á miles se v e n d e r á n . 

Y con gorro en la na r iz 

que nos impida oler mal 

y un buen garrote que ahuyente 

á tan to perro h o l g a z á n , 

antes de ponerse el sol, 

aun se p o d r á pasear 

cualquier ciudadano honrado 

por nuestra inv ic ta c iudad. 

Las calles s e g u i r á n siendo 

cuando llueva un ba r r i za l , 

que no p o d r á atravesarlo 

el que no sepa nadar; 

y siempre y en todo t iempo 

s e r á empresa de t i t á n 

salvarlas, sin rezar antes 

la confes ión general 

y con el credo en la boca 

como el que l levan á ahorcar . 

S e g u i r á la carne cara 

y la l e ñ a , y lo d e m á s , 

y s e g u i r á el vendedor 

midiendo y pesando m a l , 

y f a l t a r á n t re inta gramos 

en cada k i lo de p£>n, 

sin que el comprador se queje 

n i mu l t e la autor idad, 

n i esta el trabajo se tome 

de hacer cumpl i r y guardar 

lo que una ley o r d e n ó 

hace ya una eternidad, 

pues.. . nada. . . una fr iolera , 

¡ t r e i n t a y cinco a ñ o s no m á s ! ; 

esto es, que ei comercio emplee 

para medir y pesar 

las pesas y las medidas 

del sistema dec imal , 

no dejando á cada uno 

hacer su real vo lun tad , 

pues con esta con fus ión 

de l i t r o , metro , cuar ta l , 

k i l o , vara , carnicera, 

cuaderna, perra y d e m á s , 

sabido es que el vendedor 

no es el perdidoso. . . ¡cá! 

Sueltos los perros á cientos-

á sus anchas a n d a r á n , 

por lo que el bueno del frai le 

recomienda m u y fo rma l 

el garrote ca r rasqueño 

y las botas de mon ta r . 

E n este a ñ o las tabernas 

c r e c e r á n mucho, y h a b r á 

un casino en cada calie, 

un café en cada z a g u á n 

3̂  a d e m á s una parada, 

ó uno. ventaj que es i g u a l , 

donde las revendedoras 

p e i n á n d o s e s e g u i r á n , 

j u n t o á sus m e r c a d u r í a s , 

con toda t r anqu i l idad , 

s e g ú n lo vienen haciendo 

por costumbre i n m e m o r i a l . 

S e g u i r á n apuntaladas 

una sí 3̂  otra n ó , ó m á s , 

las casas; y, como ahora , 

las fuentes de la c iudad, 

para l lo ra r su desgracia, 

bastante agua no d a r á n , 

y p o d r á ser que las pilas 

que de agua deben estar 

llenas, las veamos p r o n t o , 

como algunas se ven y á , 

convertidas en letr inas 
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donde podremos echar, 

sin que nadie nos lo p r ive , 

lo que en casa huela m a l , 

y si no tenemos agua 

tendremos curiosidad. 

¿ C a s a m i e n t o s ? . . . B o b e r í a : 

los tontos se c a s a r á n , 

que son hoy los que aun se r inden 

al yugo m a t r i m o n i a l , 

y a lgun pobre zapatero 

que no gane para pan, 

porque la gente i lustrada 

dice que eso de casar 

es m u y curs i y m u y an t iguo 

y graves disgustos dá , 

y se pierde para siempre 

la preciosa l ibe r t ad , 

y finalmente que cuesta 

el casarse un d inera l . 

H a b r á t a m b i é n elecciones, 

con lo que d icho se e s t á 

que h a b r á palos y a l g u n t i r o , 

y diputados s a l d r á n 

los que designe el que mande, 

l l á m e s e P i ó Nocedal . 

E n esta legis la tura 

•que e m p e z ó dias a t r á s 

y que, s e g ú n los papeles, 

hasta Jul io d u r a r á , 

dicen los bien informados 

que las Cortes t i n t a r á n 

asuntos trascendentales 

que han de dar mucho que hablar . 

Las famosas cuarentenas, 

lo de la Un ive r s idad , 

lo de Novelda, y los casos 

de Toledo la imper ia l 

y otras cuestiones tan graves 

como estas, o c u p a r á n 

al Congreso largos dias, 

hasta san Pedro q u i z á s ; 

y h a b r á discursos soberbios 

y elocuencia to r renc ia l , 

que h a b l a r á n Martos , Becerra, 

C á n o v a s y Castelav 

y otros cien, y las s e ñ o r a s 

con furor a p l a u d i r á n . 

Y con discursos tan bellos 

y con tanto perorar 

y con que aplaudan las damas., 

¿ g a n a r e m o s algo?.. . j cá ! ; 

. . . n i dos c é n t i m o s siquiera 

en k i l o b a j a r á el pan . 

Y debates tan fecundos, 

no me quisiera e n g a ñ a r , 

d u r a r á n de los seis meses, 

cinco y medio y algo m á s . 

Mas tarde, los presupuestos 

de corrida p a s a r á n , 

como cosa ba lad í 

que á nadie i n t e r e s a r á , 

y con los bancos vacios 

y las t r ibunas i g u a l , 

pues t e n d r á n prisa los padres -

por irse á veranear. 

L a afición á las corridas 

de toros, a u m e n t a r á 

3̂  e s p a ñ o l no h a b r á que ignore 

el arte de torear, 

n i que no cante flamenco 

n i que no baile c á n - c á n . 

Contar todo lo que el fraile 

pone al r n á r g e n del misa l 

en letra menuda, fuera 

cuento de nunca acabar, 

y como supongo que, 

para muestra basta ya 

con lo dicho, a q u í conc luyo , 

no sin que antes de acabar 

diga por m i propia cuenta 

que en el a ñ o que á entrar v á 

les i r á bien á m u y pocos 

y á muchos les i r á m a l , 

y que esta REVISTA , ejemplo 

de rara longevidad, 

tan to que en el a ñ o quin to 

m a ñ a n a mismo e n t r a r á , 

edad fabulosa, vida 

que no alcanzaron j a m á s 

los pe r iód icos diversos 
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que salieron á vo la r 

hasta la fecha, desea 

dineros, salud y paz 

á los suscritores que 

pagan con puntual idad, 

3̂  á los colaboradores 

y á todos en genera l . 

y que j u n t o con aquellas 

personas que est imen m á s 

v ivan ustedes felices 

por toda una eternidad 

Antes que «amen» diga alguno, 

y a lo digo y ó y en paz 

. . . T a m b i é n á m í me encocora 

este sonsonete en d. 

U n T c r u o l a n o . 

G L O R I A S D E L A P R O V I N C I A 

91. «9imsB ^8 a r i i i i V i c e n t a . 

NT RE la p e q u e ñ a p l é y a d e de artistas 
que cuenta entre sus hijos la p r o v i n ­
cia de Te rue l , figura este d is t inguido 
p in tor que n a c i ó en el lugar del Cam­

pi l lo a ñ o 1707. H i j o de padres pobres y h u ­
mildes , q u e d ó h u é r f a n o y en el mayor aban­
dono á la corta edad de seis a ñ o s , pero com­
p a d e c i é n d o s e de su desamparo, un t io sacer­
dote que tenia en Valenc ia , se lo l levó á dicha 
c iudad y no solamente le dió la m a n u t e n c i ó n 
corporal , s ino que i n s t r u y é n d o l o en las p r i ­
meras letras h ízo le a d e m á s estudiar g r a m á ­
t ica , filosofía y d e m á s asignaturas necesarias 
para seguir la carrera del sacerdocio que era 
á la que destinaba el buen sacerdote á su so­
br ino , pero este siempre habia demostrado 
m á s af ición á la p in tu ra que á los l ibros de 
texto, as í es que conociendo el t io que har ia 
mejor p in to r que sacerdote, h í z o l e dejar los 
estudios, y dando gusto á su genio lo puso 
bajo la d i r e c c i ó n del p in to r Eva r i s to M u ñ o z , 
(a) uno de los mejores maestros que enton­
ces v iv í an en Valencia . Contaba en aquel 
t i empo Juan M a r t i n diez y nueve a ñ o s de 
edad, y aunque fué t a r d í o para pr inc ip iar , h izo 
tales progresos y adelantos en los dos a ñ o s 

(a) Kste p i n t o r es el que ktzo el cuadro 
a l t a r m a \ 01* del lugraf de Tramacas t i e l . 

de l 

que estuvo con aquel maestro, que conociendo 
és t e no poderle e n s e ñ a r m á s , a c o n s e j ó á su 
d i sc ípu lo buscase nuevos hor izontes para su 
genio, como lo h izo , m a r c h á n d o s e á R o m a 
pobre y sin recursos, pero l leno de esperan­
zas é i lusiones. 

Dos a ñ o s p e r m a n e c i ó nuestro j o v e n p in to r 
en la capital del Orbe cr is t iano, en los que 
bajo la d i r ecc ión de su maestro el cé leb re 
f r ancés M r . Parrochel i , e s t u d i ó las obras de 
los m á s c é l e b r e s maestros, teniendo que aban­
donar aquella ciudad al cabo de este t i empocon 
gran sent imiento para v o l v e r á su pat r ia á con­
solar á su viejo protector en sus ú l t i m o s dias. 

Llegado á Valencia , h izo Juan M a r t i n a l­
gunas obras y retratos que l l amaron bastante 
la a t e n c i ó n tanto en aquella c iudad como en 
los pueblos l imí t ro fes , s iguiendo establecido 
en dicha ciudad d e s p u é s de muer to su t io , 
hasta que h a b i é n d o s e l e encargado algunos tra­
bajos para la nueva iglesia de V i l l e l , v ino á 
esta v i l l a á ejecutarlos, en cuyo t i empo co­
noc ió é h izo relaciones con la que fué luego 
su esposa Rosa M a r q u é s , causa que le hizo 
dejar á Valencia y establecerse en V i l l e l poco 
d e s p u é s de casarse, ( a ñ o 1739.) Contentos 
los de esta v i l l a de tener en su seno un buen 
p in to r no escasearon al ar t is ta sus atenciones 
y encargos, debido t a m b i é n á que la famil ia 
de su esposa tenia buena pos i c ión y al apre­
cio que supo captarse é s t e entre los princi-v 
pales del pueblo, de manera que no solo no 
le faltó nunca trabajo, sino que t a m b i é n fué 
elegido muchas veces para d e s e m p e ñ a r cargos 
p ú b l i c o s en el concejo y gobierno de la v i l l a . 

Muchas fueron las obras que nuestro p in to r 
e j ecu tó en su nueva residencia, c o n t á n d o s e 
entre ellas los dos cuadros que cubren á la 
V i r g e n de la Fuen Santa y á Santa O t i l i a , pa­
t rona de V i l l e l , el monu^nento, cuadros de 
Santa B á r b a r a y otros en diferentes ermitas , 
l lamando con el que m á s la a t e n c i ó n de sus 
c o n t e m p o r á n e o s , el de San Franc isco de Asis 
en la iglesia par roquia l , en el que r e t r a t ó en­
tre los personajes que figuran en el cuadro, 
tres amigos suyos, uno de ellos, el g u a r d i á n 
que entonces habia en el convento de San 
Francisco de T e r u e l ; pero donde tenia m á s 
gracia s e g ú n un autor que lo c o n o c i ó , era en 
la p in tu ra de anacoretas y penitentes, que los 
hacia superiores, como se conservan aun al­
gunos en las casas y t a m b i é n en la e rmi ta de 
San C r i s t ó b a l donde los p i n t ó excelentes. 

E ra nuestro art ista m u y rel igioso y espe­
cialmente gran devoto de las almas del pur­
gatorio; con las que t e n í a cont ra to de darles 
un tanto por ciento de lo que ganaba para 
sufragios, asi es que era escrupuloso en sus 
cuentas y anotaba todo lo que h a c í a , notas 
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que á no haberse perdido nos hubiera, dado 
luz sobre las obras que hizo a d e m á s de las 
citadas., pues consta que para fuera de V i l l e l 
fueron muchas y buenas l a s q u e e j e c u t ó , {a) 
T a m b i é n era m u y aficionado á libros de his­
tor ias en la que era m u y vers.ido y tan incan­
sable en leer, que se cita leia muchas noches 
m á s de cuarenta hojas en folio 

M u rió Juan M a r t i n Vicente de 64 a ñ o s de 
edad, el dia 16 de Jul io de 1771 y fué ente­
rrado frente á la capilla de Santa Ot i l i a en la 
Iglesia parroquial de V i l l e l . De sus hijos, de 
uno solo tenemos noticia , que fué Mosen Pe­
dro M a r t i n , Sacerdote y algo aficionado á la 
p i n t u r a . 

E n el p e q u e ñ o pueblo del Colladico n a c i ó 
este i lustrado y ejemplar rel igioso de la Car­
tuja del A u l a D e i . autor de varias obras de 
m í s t i c a y de un excelente tratado del a A m o r 
de Dior,)), en el que c o m p i l ó cuanto sobre este 
punto h a b í a n escrito los Santos y Padres de 
la Ig les ia . T a m b i é n e sc r ib ió muchas y nota­
bles poes í a s religiosas, mur iendo por fin en 
la citada Cartuja el a ñ o 1669. 

SI011 Fel ipe Abas. 

Pin tor de H i s t o r i a , natural de Calaceite, en 
donde n a c i ó en 3o de A b r i l de 1777. 

Teniendo decidida vocac ión por la p in tu ra 
fué llevado á Zaragoza en 1793, ingresando 
desde luego como a lumno de la Academia de 
San L u i s , en donde bien pronto se dió á co­
nocer por su g ran ap l i cac ión y genio, asi es 
que cuatro a ñ o s mas tarde, h a b i e n d ò obtenido 
el p r imer premio en la pr imera clase de p in ­
tu ra , t r a s l a d ó s e á Madr id á cont inuar sus es­
tudios bajo la d i r e c c i ó n del maestro a r a g o n é s 
D . Francisco Goya. E n 1802 y T8O5 respec­
t ivamente , optí) Abas por los premios ofre­
cidos por la Academia de San Fernando, pero 
con mala suerte, si bien en el ú l t i m o a ñ o c i ­
tado fué d is t inguido por la de San L u i s de Z a ­
ragoza, con el t í t u l o de A c a d é m i c o supernu­
merario de la m i s m a . 

S o r p r e n d i ó l e la muerte á la temprana edad 
de 36 a ñ o s , dos dias d e s p u é s que su maestro 
Goya le h a b í a entregado el t í t u l o de p in tor del 
Ayun tamien to de Madr id , d i s t i n c i ó n á que se 
h a b í a hecho acreedor por su escalente p ince l . 

C o n ó c e n s e entre sus trabajos E l Siim.iríta_ 

{&) He visto solamente de este pintor filgunos 
apuntes y dibujos, muv bien tocados y excelentes, 
en cl-iru oscuro. 

m y Jesucristo crucificado y copias de Goya, que 
se conservan en el Museo prov inc ia l de Z a ­
ragoza, un altar de San J o s é para una Ig l e s i a 
del bajo A r a g ó n y una po rc ión de retratos y 
cuadros que su fami l ia conserva, entre ellos 
uno del Papa San Gregor io , los retratos del 
p r í n c i p e Fernando, d e s p u é s s é t i m o de este 
nombre y .de su p r imera esposa, dos del au tor 
v de una de sus hijas, y un boceto de Santa 
Orosia, cuadro que destinaba á la Igles ia de 
Calaceite y que no l legó á t e rmina r por su 
p r e m a t u r a muerte , {a) 

i$«»si ^Ssaaam-I Aspada. 

Escu l to r , na tura l de Val junquera y d i s c í p u ­
lo que fué de la Academia de San L u i s de 
Zaragoza , en donde se d i s t i n g u i ó por su ap l i ­
c a c i ó n y talento, ganando en un concurso 
celebrado en 1797 el segundo premio de p r i ­
mera clase. 

E l Sr. Madoz en su Diccionario cita como 
notables obras suyas, las diez y ocho estatuas 
mayores, seis menores y seis medallones de 
bajo relieve, que cont iene , el retablo de la 
Iglesia de Belmonte , ex i s t i endo t a m b i é n obras 
suyas, en Valdealgorfa el a l ta r de nuestra se­
ñ o r a del Pi lar y en otras muchas Iglesias del 
bajo A r a g ó n . 

Salvador G í s b e r t . 

F I S I O L O G I A P O P U L A R . 

iftii !o.s toros 

N an ima l vigoroso, que s imbol iza la 
fuerza, ú t i l í s i m o para las faenas a g r í ­
colas (si se le dispone para el traba-

É ! ? i S ^ j o ) , es elegido en la dehesa cuando 
m á s í m p e t u ofrece su sistema nervioso; en-
c i é r r a s e l e en un ca jón , pasa d e s p u é s al t o r i l , 
y por ú l t i m o , se le lanza á la arena, c l a v á n ­
dole p r è v i a m e n t é un dardo, adornado con c i n ­
tas vistosas, en la parte m á s muscular de su 
cuerpo, en la cerviz , que ejerce una potencia 
verdaderamente asombrosa . 

N o somos intel igentes en tauromaquia , y 
por lo tanto no podemos u t i l i z a r la f r a s e o l o g í a 
al uso, pero parece deducirse de las aprecia­
ciones de los c r í t i cos t aur inos y de la impre ­
sión general que en el espectador produce la 

{a] Véase la biografía de «ste pintor en in Ga­
lena de Arti-s^is Españoles del siglo X I X publiciaa 
por D. M. Üáurio v Bernad. 
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l i d i a , que es tanto m á s estimado un toro cuan­
to mejor responde á las excitacione:-;, s iempre 
dolorosas, de que es objeto, es decir, cuanto 
m á s inconscientes y r á p i d o s sean los m o v i ­
mientos reflejos que en él produce el do lor . 
De s-.ieite, que por una parte hal lamos una 
gran fuerza, que ciegamente ha de contestar á 
los impulsos de una in te l igencia , la cual , f r ia y 
e n é r g i c a , i r á poco á poco d e b i l i t á n d o l a , hasta 
el ext remo de conducir la á una muerte r á p i d a 
y á veces suicida como veremos. 

F o r e s t a r a z ó n d e c í a m o s que el torero ne­
cesita m á s e n e r g í a mora l que potencia f ís ica, 
entendiendo con dicho nombre al espada, pues 
sabido es que el picador, tr iste d e g e n e r a c i ó n 
de los alanceadores ant iguos, h á menester, 
a d e m á s de dicha circunstancia , resistencia y 
c ier ta insensibi l idad, siquiera sea accidental , 
para resist ir los terribles golpes que sufre. 

E l torero propiamente dicho, p r e s é n t a s e 
con airoso porte, como seguro de su pericia. 
Su traje le c i ñ e bien el cuerpo, y ligero zapa­
to ajusta su p ié . T iene agi l idad y sangre f r ia , 
su muscula tura e s t á bien desarrollada, 3̂  no 
só lo resiste con t ranqui l idad las variables agi ­
taciones del púb l i co , sino que al entrar el to­
ro en la plaza, por medio del capeo va f a t i g á n ­
dole hasta detener su carrera, p r o d u c i é n d o l e 
q u i z á , con el color rojo v ivo de la capa y el 
b r i l l o de las lentejuelas del traje, un estado de 
s i m i - h i p n o t i s m o . 

L a suerte llamada de varas, que consiste en 
punzar v á r i a s veces la cerviz con fuerza, obe­
dece al na tura l deseo de hacer m á s déb i l e s ca­
da vez las contracciones, pinchando y d i l a ­
tando en cierto modo las masas musculares 
referidas. A elias se di r igen t a m b i é n las ban­
der i l las , que quedan clavadas en dichos sit ios, 
no siendo tan acertadamente colocadas las que 
se clavan en otros puntos del dorso, produ­
c i é n d o s e m á s dolor y siendo m é n o s apreciada 
esta suerte por los intel igentes. 

Cuando faltan al toro las condiciones ya ex­
puestas, se le enardece y es t imula con perros 
ó con la suerte de banderillas de fuego, que 
producen heridas ó extensas quemaduras. L o s 
toros blandos ó de sentido son precisamente los 
poco nerviosos, ó los que conocen el e n g a ñ o 
y buscan, como suele decirse, el bulto. N o 
vamos á seguir paso á paso una corrida, só lo 
indicaremos aqu í de un modo sucinto los pun­
tos que pueden ser estudiados por el f isiólo­
go. E n p r imer lugar, las heridas v a r i a d í s i ­
mas que sufren los caballos, revelan muchas 
veces c ó m o el organismo an ima l se com­
porta frente á los t raumat i smos . Las perfora­
ciones del abdomen con salida de visceras, no 
son tan sensibles como las que se producen 
en los plexos nerviosos, y por esto no es i n ­

frecuente observar que un caballo sustenta 
durante toda una corr ida al j i n e t e , p i s á n d o s e , 
a l correr, los paquetes intest inales . D í c e s e que 
en las caballerizas algunas veces les su turan 
provis ionalmente la herida, c u m d o é s t a es 
demasiado grande, s in per juicio de premiar 
al fin de la corr ida los esfuerzos de ese noble 
an ima l , tan út i l al hombre , con un golpe de 
pun t i l l a que t e rmina una existencia de veja­
ciones y malos t ratos 

¡ C u á n r á p i d a es la muerte cuando el hasta 
penetra y disiacera el c o r a z ó n ! ¡ Q u é a g o n í a 
tan lenta la que sigue á una her ida profunda 
en el p u l m ó n ! ¡Qué hor r ib les convuls iones si­
guen á una pe r fo rac ión ó desgarro de plexos 

I nerviosos ó de la misma m é d u l a ! 
E l asta de toro produce unas heridas que 

son, á la par que contusas, penetrantes unas 
veces y dislacerantes otras. E l cuerno rasga 
los trajes de seda, cual si el roto hubiera sido 
hecho con un i s t rumento cor tante , para lo 
cual es preciso tener en cuenta la t e n s i ó n de 
las telas que ajustan exactamente a l cuerpo, 
y recordar, por otra parte, los g r a v í s i m o s da­
ñ o s que han solido produc i r estas heridas en 
varias ocasiones á los l id iadores . 

U n a sucinta r e s e ñ a de los t r a u m a t i s m o s que 
pueden presentarse, dar ia lugar á un estudio 
muy interesante bajo el punto de vis ta pato­
lógico , que no de j a r í a de ofrecer a lguna no­
vedad. 

Volv iendo á ia lucha, se observa la exacti­
tud de lo expuesto, al recordar los toros que 
no han sufrido las suertes lo bastante pro lon­
gadas, para que a j u i c i o del p ú b l i c o , vaya pre­
parado d la muerte, acto durante , el cua l , no 

j sólo el matador despliega su ag i l i dad á fin de 
I i n m o v i l i z a r al toro, sino que aprovecha sus 
' impulsos postreros para her i r l e , i n t roduc ien ­

do la espada por el espacio que media entre 
el omoplato y las costillas á fin de her i r el co­
r a z ó n . E n ocasiones la her ida es en los pu l ­
mones, recibiendo el nombre de golletazo. Se 
ve al toro arrojar grandes cantidades de san­
gre por la boca y fosas nasales, y s e g ú n que 
haya sido herido a lgun vaso de impor t anc ia , 
la muerte es m á s r á p i d a . E l descabello es la he­
rida en la m é d u l a por el espacio que dejan al 
inc l inar la cabeza las apóf is is espinosas de las 
v é r t e b r a s . 

L a fisiología toma, pues, una parte m u y 
esencial en estas maniobras , pues s e g ú n se ha­
gan conforme á ella, as í se dice que el torero 
ha cumpl ido ó no. 

Bajo este supuesto p o d r í a n hacerse cur io­
sas investigaciones, desgraciadamente perdi­
das para la ciencia. Recordamos á este pro­
p ó s i t o , que hace algunos a ñ o s , cuando a ú n se 
daba el t r is te e s p e c t á c u l o de ver u n a turba 
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desarrapada, que esperaba la salida del to ro ó 
de los caballos para h e r i r l t s y golpear sus 
cuerpos despiadadamente, ofreciendo un es­
p e c t á c u l o i i i d igno de un pueblo cul to , y v i é n ­
dose muchas veces, que por simples m o v i ­
mientos i eñe jo s r e s p o n d í a n a lguna vez á los 
palus con coces, revelando que la m é d u l a aun 
conservaba una potencia de r e a c c i ó n , recor­
damos que estudiando por aquel entonces 
a n a t o m í a general, y siendo m u y dado á estu­
dios m i c r o g r á f i c o s , hubimos de i r á la carne-
ce ría á fin de que nos permi t ie ran extraer un 
ojo de la cabe/a de un toro recien muer to , á 
fin de estudiar los movimientos de la capa de 
los bastoncitos de la re t ina, no consiguiendo 
nuestro objeto á pesar de haber desplegado to­
da la habil idad que un estudiante pobre pod ía 
u t i l i z a r paia convencer á aquellos matarifes. 
N o se b o r r a r á f á c i l m e n t e d .' nuestra imag ina ­
c ión aquel cuadro repugnante y sangriento y 
aquella gente ignorante y cruel . 

D e s p u é s de un e s p e c t á c u l o tan rico en emo­
ciones de todo g é n e r o , queda el o rganismo 
como extenuado, ronca 6 ext inguida la voz , 
atontado el cerebro y laxos los miembros . De 
este pa t i i ra l f e n ó m e n o de d e p r e s i ó n se da 
exacta cuenta la gente al hacer resaltar con 
q u é diferente acento se dice ¡voy á los toros! y 
¡vengo de los toros! 

Esta es la causa de que el e s p e c t á c u l o en 
c u e s t i ó n sea bastante perjudicial , especialmen­
te para el obrero que necesita e s t í m u l o s para 
reponer sus fuerzas, 3̂  sobre todo que vuelve 
al hogar irascible y excitado, en malas condi ­
ciones para ocuparse de su fami l ia , y sin ener­
g í a s para el trabajo. Esta es t a m b i é n la causa 
de que los lunes se vean desiertos muchos ta­
lleres. 

E l obrero necesita otras diversiones m á s 
en a r m o n í a con su vida, y sobre todo mas 
baratas. Las corridas de toros son ruinosas 
para todas las clases sociales, y especialmen­
te para la obrera. S ú m e n s e el impor te d é l a s 
localidades, del trasporte, de las meriendas ó 
libaciones anteriores ó posteriores á la diver­
s i ó n , sin cortar la compra de casi todas las re­
vistas taurinas que los buenos aficionados ad­
quieren, y se v e r á que no baja de 10 pesetas 
como m í n u m u n al pobre en corr ida ordina­
r ia , y de 20 á 5o al que perteneciendo á la 
clase media, hace las cosas con rumbo, como 
vulgarmente se dice. 

Bajo muchos puntos de vista son, pues, las 
corridas perjudiciales para muchas o rgan i za ­
ciones débi les y excitables, mal nu t r idas , que 
usan alcoholes de mala calidad y no se ins­
t r u y e n . 

Con lo dicho puede formarse una l igera 
idea de lo mucho que resta por indicar res­

pecto de la c u e s t i ó n fisiológica al hablar de 
los toros , y r á p i d a m e n t e veremos c u á n cu­
riosa es la fisiología exper imental en los circos 
v teatros. 

D r . Tolosa l y a i a i t i ! . 

E L C A N G R E J O . 

Resto de una comida , 
que or i l l a de un a r royo fué servida, 
q u e d ó sobre las yerbas arrojado 
el conchudo c a d á v e r de un Cangrejo, 
lo m i s m o que la grana colorado. 
Mi raban y admiraban reflexivos 
otros Cangrejos v ivos 
aquel t in te m a g n í f i c o bermejo, 
y cada cual de su in te r io r exhala 
esta loca e x p r e s i ó n : ¡ H e r m o s a galar 
¡ Q u i é n el secreto raro poseyera 
de poderse pintar de igual manera! 
Oyendo la ocurrencia peregrina, 
ciíjoles un R a t ó n , docto en Cocina: 
Para adqui r i r matices tan bri l lantes, 
no hay otro medio que coceros á n t e s : 
m i r a d , pues, lo que al m í s e r o le cuesta 
la mortaja de honor que tiene puesta. 

Quien envidie la fama esclarecida 
que á los varones c é l e b r e s rodea, 
tome su h is tor ia y vea 
¡ c u á n t o dolor a c i b a r ó su vida! 

j f . E . H a r t z c i i B m s c h . 

LOS CANTOS POPULARES ESPAÑOLES. 

I I Y ÚLTIMO. 

Cuando e s c u c h á i s estas dos estrofas: 

E i sol se v i s t ió de lu to , 
Y la luna se ec l i p s ó . 
Las piedras se quebrantaron 
Cuando el S e ñ o r e s p i r ó . 

L a t ie r ra s i n t i ó su muerte , 
Y los cielos se nub la ron . 
Las sepultaras se abr ie ron . 
L o s muertos resuci taron. 

os e r é i s trasportados á la c ima del G ó l g o t h a ; 
ver en afrentoso p a t í b u l o á Jesucristo rodeado 
de esplenderosa aureola de luz celeste; o i r la 
infernal g r i t e r í a de los sayones que v o m i t a n 
á torrentes por sus bocas, contra el Nazare­
no, toda clase de denuestos, de injur ias , de 
ca lumnias , de blasfemias; percibir el fé t ido 
olor que despide la copa rebosante de hiél y 
vinagre aparejada por los fariseos para m i t i ­
gar la sed de Cr is to ; contemplar al Salvador 
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del mundo , al D i v i n o Maestro, al Redentor 
de los hombres, abriendo los brazos cerno para 
bendecir al universo, exhalando de sus labios 
p á l i d o s y frios como la muer te el ú l t i m o sus­
p i ro , é incl inando sobre el pecho la cabeza 
ensangrentada por la corona de espinas que á 
ella le c i ñ e r a n , como el l i r i o del valle inc l ina 
su corola cubierta de r o c í o en la caida de la 
tarde; y de veras c r e é i s asistir á la larga y 
dolorosa a g o n í a de J e s ú s ; y de espanto aterra­
dos, viendo como de los sepulcros se alzan los 
muertos,- como en su retemblar se agrieta la 
t i e r ra , como en su tr is teza se cubre de lu to el 
cielo, como en su d e s e s p e r a c i ó n se desenca­
denan los elementos, como en su r emord i ­
mien to hu3Ten despavoridos los escribas, los 
fariseos, los esbirros, los verdugos del D ios 
de la l iber tad, del Nazareno de Judea, del m á r ­
t i r augusto del Calvar io . 

Pero donde el pueblo desplega todas las 
galas de su f a n t a s í a , es en las coplas com­
puestas en honor de la V i r g e n á quien consi­
dera como su protectora na tu r a l . As í como 
para precaverse de los momentos de gran pe­
l i g r o , de aquellos en que el mar inero errante 
por los desiertos inmensos del O c é a n o ve en­
cresparse con í m p e t u las olas del mar, r u g i r 
con fur ia el viento huracanado, cruzar sinies­
t ramente por el espacio el rayo destructor, 
rota la entena, indóci l el t i m ó n de su barco, 
p r ó x i m o á sumergirse en los abismos de pro­
celoso ^o l fo , ó á estrellarse contra las i n m ó ­
viles y e n g a ñ o s a s rocas, m i l veces devota­
mente exclama: 

A la cabecera tengo 
U n a V i r g e n del Pi lar , 
A la que yo me encomiendo 
Cuando estoy en alta mar . 

Y si por acaso en los campos, los vegetales 
perecen, las flores se agestan, las mieses do­
blan t r is temente sus espigas aun no granadas 
por faltarles su a l imento necesario, el fecundo 
roc ío del cielo, la l l u v i a bienhechora de la 
t i e r ra , dice el labrador, l lena el a lma de duelo: 

¡Ay V i r g e n de los .Remedios, 
Madre de los afl igidos, 
L o s tr igos se van secando, 
Manda tu santo roc ío ! 

Y cuando quieren ensalzarla, bendecirla, 
admi ra r l a , t r ibutar le toda clase de homenajes, 
lo hacen con una p o e s í a y un encanto que no 
t ienen r i v c l . Y unas veces le d i r igen un re­
quiebro tan t ierno como este: 

Eres de Ja mar estrella. 

De l cielo d iv ina escala. 
E m p e r a t r i z de los cielos, 
De los hombres abogada. 

Otras veces una protesta de amor tan ex­
presiva como esta: 

M i madre con gran t e rnura 
Me pregunta que á quien quiero , 
Y o le digo, madre mia , 
A la Re ina de los cielos. 

Otras veces, como cada pueblo tiene su pa­
t rona , se las disputan diciendo: 

Morena es la V i r g e n de A r c o s , 
Morena la del Pi lar ; 
Para morena y con gracia, 
L a V i r g e n del Tremedal . 

Y no a c a b a r í a m o s nunca, si h u b i é r a m o s 
de definir minuciosamente todas las cancio­
nes que la fé religiosa inspira á nuestro pue­
b lo . A u n q u e al r e v é s de los orientales, su­
midos con frecuencia en la c o n t e m p l a c i ó n de 
las ideas m á s m í s t i c a s hasta l legar á trocarse 
por esta cont inuada m e d i t a c i ó n de lo i n f i n i t o 
en verdaderos ascetas, nuestros campesinos 
hartos de trabajar, se entregan á los deliquios 
del amor y á los bul l ic ios de las fiestas, no 
pur eso dejan en ciertos momentos , como 
aquellos en que, b a ñ a d o el cuerpo de á c r e 
sudor, apoyada con fuerza la mano derecha 
sobre el m á s t i l del arado para he r i r mejor el 
suelo, suspensa en la siniestra el l á t i go que 
mueve y an ima las m u í a s ó los bueyes al tra­
bajo, fijos los ojos unas veces en la reja que 
abre en surcos la t ie r ra y oculta en sus senos 
las mieses, ó fijes otras en el inmenso sol i­
t a r io espacio, que le rodea; recogiendo en sus 
oidos, ya los t r inos de las avecillas del cielo 
que vuelan sobre su cabeza, ya los ch i r r idos 
de los insectos que corren á todo correr de­
lan te de las yuntas , ya el m u r m u l l o de a lgun 
arroyuelo que se desliza del cercano monte , 
y a el t ropel del manso ganado que pace en la 
m o n t a ñ a vecina, a c o m p a ñ a d o tan solo por el 
perro, fiel c o m p a ñ e r o del hombre , acostado a l l á 
en el hato, t r i s te y m e l a n c ó l i c o y q u i z á s abs­
t r a í d o en profundas meditaciones religiosas, 
no deja el campesino, d e c í a m o s , en su exalta­
d í s i m o a m o r a l E te rno , de componer por bello 
m o d o coplas que, como é s t a : 

Por d iv ino adoro á D ios 
Y lo admi ro por perfecto. 
Por bondadoso le amo. 
Por jus t ic ie ro le temo; 
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pueden compet i r por su forma y por su fondo, 
con los h imnos y con las alabanzas que los 
á n g e l e s y los a r c á n g e l e s en el cielo d i r igen al 
S e ñ o r . 

Y pasando de este é x t a s i s subl ime á la con­
t e m p l a c i ó n de la vida y comparando las t em­
pestades del a lma con las tempestades del 
O c é a n o y las pasiones del c o r a z ó n con sus s i­
niestros escollos y los gri tos de la conciencia 
con el bramido de sus ondas, frecuentemente 
exclama: 

Para i r de este mundo al otro 
Atravesamos un mar. 
T a l vez por eso á la cuna 
F o r m a de barco le dan. 

Y q u é impor ta que á lo mejor lancen al v iento 
esta exagerada copla: 

Nadie me tosa en el mundo, 
N i me levante la voz; 
Y o soy m á s duro que el bronce 
Y m á s valiente que D ios ; 

s i luego, q u i z á s el mismo que la p ronunc ia , 
comprendiendo que sin su Providencia no pue­
de haber consuelo para los dolores en este 
mundo y p remio para la v i r t u d y castigo para 
el v ic io en el o t ro , dice en tono solemne: 

M i r a que te m i r a D i o s , 
M i r a que te e s t á mi rando . 
M i r a que te has de m o r i r , 
M i r a que no sabes cuando. 

S e r á que los climas ejercen soberana i n ­
fluencia en la complesion física é in te lec tual 
de los ind iv iduos ; s e r á que el calor que es la 
vida, a s í como desarrolla las plantas, desarro­
l la t a m b i é n las intel igencias; pero no puede 
dudarse, que E s p a ñ a , la reina del cont inente 
europeo, nuestra nunca bastante amada p à ­
t r i a , es la t i e r ra predilecta del amor y de la 
p o e s í a y del sen t imien to . 

N o encontrareis q u i z á s grabados en los ana­
les de nuestra h i s to r i a , nombre de m a t e m á t i ­
cos tan respetables como N e w t o n , de na tu­
ralistas tan sabios como S m i c h t , de filósofos 
tan admirables como Schi l le r , como K a n t , 
como Hege!; pero en cambio encontrareis gra-
badosindeleblemente en todas sus p á g i n a s , ora 
el nombre de Pelayo, que in ic ia la reconquista 
de E s p a ñ a y salva á Eu ropa de la i n v a s i ó n 
sarracena; ora el nombre de D . Juan de Aus ­
t r i a , que l iberta en el golfo de Lepanto á toda 
la crist iandad de una ru ina cierta y de una 
deshonra i r r emis ib le ; ora el nombre de H e r ­
n á n - C o r t é s y de Pizarro que conquistan e l 

Nuevo M u n d o : ora el nombre de M u r i l l o ó el 
nombre de Velazquez que producen marav i ­
llosos cuadros; ora el nombre de Cervantes 
que con su novela i n m o r t a l , D o n Quijote, hace 
reir y l lorar á un m i s m o t iempo á toda la h u ­
manidad; ora, en fin, los nombres de C a l d e r ó n 
y de Lope . Y es que E s p a ñ a es la cuna de los 
artistas y de los poetas; es que a q u í , como en 
n inguna otra parte se siente, y como en n i n ­
guna parte se saben expresar los sen t imientos . 
Por eso la poes ía se derrama á torrentes por 
las calles, como por el espacio se derrama la 
luz del sol ; por eso desde el preso que g i m e 
en estrecho calabozo y en estos cuatro versos 
manifiesta el dolor que le causa el abandono 
en que le dejan sus amigos: 

Estas rejas son de bronce 
Y estas paredes de piedra, 
Mis amigos son de v i d r i o . . . 
Por no quebrarse no l legan; 

y el soldado que se despide de su aldea d i c i é n -
dole á su amada: 

Soldado soy, ¿qué remedio? 
A s í lo quiso m i suerte; 
Y no me pesa el fu s i l , 
Pero si dejar de verte; 

y el contrabandista, t ipo o r i g i n a l í s i m o , cuyo 
va lo r no tiene igua l , que cruzando barrancos 
y salvando riscos sobre soberbio t r o t ó n m o n ­
tado, exclama: 

E n montando m i caballo. 
N o temo á n i n g ú n val iente: 
U n retaco, dos pistolas, 
U n cuch i l lo , y venga gente; 

hasta el pobre minero sepulto a l l á en las en­
t r a ñ a s de la t ie r ra que se encomienda á l a 
V i r g e n en esta fo rma: 

Hermosa V i r g e n de G á d o r 
Que e s t á s al p ié de la Sierra , 
Ruega por los mine r i t o s 
Que e s t á n debajo de t ie r ra ; 

todos componen su correspondiente, sub l ime , 
o r i g i n a l í s i m a c a n c i ó n . 

Y como no cabe, para t e r m i n a r este ya lar­
go a r t í c u l o , otra a p o l o g í a de los cantos popu­
lares que la que de ellos hace el poeta de 
W i l n a , M i c k i e w i t z , vamos á conc lu i r d i c i en ­
do con é l : ¡ c a n t o s populares! arca de a l ianza 
entre los t iempos ant iguos y los nuevos, en 
vosotros deposita una n a c i ó n los trofeos de sus 
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h é r o e s , la esperanza de sus pensamientos y l a 
ñ o r de sus ilusiones ¡ A r c a santa! nadie te t o ­
ca n i te rompe, mientras t u propio pueblo no 
te ha ultrajado. ¡ C a n c i ó n popular! t ú guardas 
el templo de los recuerdos nacionales; t ienes 
las alas y la voz de un a r c á n g e l ; á menudo 
tienes t a m b i é n sus armas. L a l l ama devora 
las obras del pincel , los bandidos roban los te­
soros, la c a n c i ó n se escapa y sobrevive y corre 
por entre los hombres. S i las almas envilecidas 
no saben a l imentar la con s u e ñ o s y con espe­
ranzas, huye á las m o n t a ñ a s , se fija en las 
mismas y recuerda al l í los t iempos an t iguos ; 
a s í como el r u i s e ñ o r se escapa volando de una 
casa incendiada y se coloca en un ins tante 
sobre el techo, pero si el techo se hunde, huye 
á los bosques y con una voz sonorosa, reci ta 
cantos de lu to á los viajeros entre ruinas y se­
pulcros . 

Ginés A l b e r o l » . 

T R A S P O S I C I O N . 

D o n F é l i x , hombre m e t ó d i c o , 
de m u c h í s i m a cachaza, 
que por nada se incomoda 
n i se alborota por nada, 
a d q u i r i ó en su j u v e n t u d 
una costumbre algo rara. 

Consistia esta costumbre 
en que, luego que cenaba, 
e n c e n d í a un c igar r i to 
de la m i s m í s i m a Habana ; 
y chupando y rechupando 
con de l ec t ac ión marcada, 
d á b a s e cuatro paseos 

Jk lo largo de una sala 
p r ó x i m a á un gabinet i to 
donde tenia su-cama. 

Cuando á fuerza de chupar 
el c igarro ya tocaba 
á su fin, el buen don F é l i x 
e n t r e a b r í a la ventana 
de su gabinete, y dando 
¡ay! la postrera chupada 
á la col i l la , con pena 
á la calle la arrrojaba 
y sin pararse m e t í a , 
como un bendito, en la cama. 

Es ta inocente costumbre 
es púb l i ca voz y fama 
que no l legó á quebrantarse 
n i por nadie, n i por nada, 
nunca, en n inguna o c a s i ó n ; 
tan arraigada ya estaba 
en D . F é l i x , que p r imero 

hubiera ardido su casa 
y se.hubiera hundido el mundo , 
que dejar él de observarla 

Pero una noche. . . ¡a}^ q u é noche 
tan terr ible y tan nefasta! 
Sin que a ú n se sepa el por q u é , 
l legó D . F é l i x á casa 
tan hondamente afectado 
y tan no sé de q u é traza, 
que todo lo c o n f u n d í a 
y no acertaba á hacer nada 
derecho; en m u y poco t i empo , 
y mient ras le preparaban 
la cena, y hasta cenando 
h izo cien barrabasadas. 

L l e g ó la hora de acostarse; 
y tan d i s t r a í d o estaba, 
que s í e n c e n d i ó el c igar r i to 
de la m i s m í s i m a Habana; 
sí dió los cuatro paseos 
á lo largo de la sala; 
sí e n t r ó en el gabinet i to 
dando y m á s dando chupadas; 
pero d e s n u d ó s e á escape, 
m e t i ó el c igarro en la cama, 
a p a g ó la luz , y . . . ¡ zas ! 
¡se a r r o j ó por la ventana! 

Lo mismo aquí que allá en lixtremadura 
trasposición se llama esta figura. 

Elad io A l b ó n i x 

E L U N O Y L O S C E R O S . 

CUENTO. 

A Ar i tmé t i ca es, como todos saben, 
una de las islas que pertenecen al 
a r c h i p i é l a g o l lamado de las M a t e m á ­
ticas. 

E n aquel pa í s hay muchos n ú m e r o s ente­
ros, quebrados y mix tos , a s í como en E s p a ñ a 
hay hombres de talento, ignorantes y media­
n í a s ; son allí frecuentes las compañ ías de tres, 
especies de m a t r i m o n i o s que por a c á se van 
poniendo á la moda; las proporciones, que son 
muchachas con dote; las aligaciones, gentes 
que se pegan á otras para medrar , etc. 

Es , pues, el caso que los ceros, ind iv iduos 
de la mas í n f ima clase, su f r í an incesantemente 
l a o p r e s i ó n t i r á n i c a que sin c o n s i d e r a c i ó n n i n ­
guna e j e r c í an sobre ellos los personajes que 
figuraban al frente del gobierno, tales como el 
145.000 y el 6 3 . 8 0 4 , presidente del Consejo y 
min i s t ro de Hacienda respectivamente, cuyos 
n ú m e r o s sa l í an siempre premiados en todos 
los sorteos de la L o t e r í a nac iona l . 
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A los desventurados ceros se les h a c í a pagar 
toda clase de impuestos y contr ibuciones d i ­
rectas é indirectas; se les obligaba á l levar 
s iempre á cuestas un legajo de documentos 
jus t i t i ca t ivos de su insignif icante personalidad; 
á ellos se les h a c í a sufrir todo el peso de la 
ley por un q u í t a m e a l lá esas pajas; no pod ían 
t o m a r asiento en las c á m a r a s populares, n i 
defenderse por medio de la prensa, ni reunirse 
en c o m i t é p e q u e ñ o n i grande para t ratar de la 
defensa de sus intereses. 

L o s unos p e r t e n e c í a n á la clase media; estos 
s í , pod í an aspirar á ser diputados á Cortes, y 
muchos de ellos lograban ocupar un elevado 
puesto oficial . 

S u c e d i ó en una é p o c a que los ceros, hartos 
ya de tantas injust ic ias y arbitrariedades, se 
reunieron un dia á la chita callando, y des­
p u é s de acalorada, aunque breve d i s c u s i ó n , 
de terminaron sublevarse contra los poderes 
const i tuidos, apelando al recurso de la fuerza. 

•—¡Pido la palabra! g r i t ó una voz del centro 
m á s nu t r ido de las masas. 

E r a un uno, que se h a b í a in t roducido f u r t i ­
vamente en aquel secreto club revolucionar io . 

— ¡ Q u e hable! esclamaron varios ceros. 
— ¡ C i u d a d a n o s ! c o m e n z ó diciendo el orador: 

evi temos la efus ión de sangre! Subamos le­
galmente al poder al amparo de la jus t ic ia y 
no clavemos nuestros innovadores proyectos 
de ley en la punta de las espadas. Los go­
biernos que se imponen á la o p i n i ó n p ú b l i c a 
á c a ñ o n a z o s , j a m á s lograron una vida larga 
y pacíf ica. ¡ N a d a de revoluciones! Os veo á 
todos exaltados é iracundos, mas recordad 
que la i ra , como decia S é n e c a , es una locura 
m o m e n t á n e a y por lo tanto las consecuen­
cias de todo aquello que la locura dicta s e r á n 
irracionales y funestas; pensad que la injus­
t i c i a se comete de dos modos, ó con la v io ­
lencia, ó con el fraude, in ju r i a fit duohus ntodis, 
aut v i , aut fraude. N o hagamos valer nuestros 
santos derechos con las armas de que se vale 
la injust ic ia y t ó m e n o s p o s e s i ó n legal d é l o s 
e s c a ñ o s de la c á m a r a ; nombradme para esto 
diputado y yo s a b r é defender allí nuestros i n ­
tereses con el entusiasmo y pa t r io t i smo que 
convienen a! que vela y aboga por la causa 
popular . 

F r e n é t i c o s aplausos coronaron el fin de este 
sencillo y breve discurso; bien es verdad que 
nadie c o m p r e n d i ó aquellas palabras e x ó t i c a s , 
intercaladas en la d i cc ión , pero esa misma cir-
custancia r e a l i z ó su m é r i t o . 

— ¡No nos e n g a ñ a , como otros , con frases 
pomposas y huecas! dec ían unos. 

— ¡Y es un sabio! a ñ a d í a n otros. ¿ H a b é i s 
o í d o aquella m á x i m a rusa? 

— N o , que la di jo en gr iego. 

— ¡ N o m b r é m o s l e d iputado! 
U n o de los ceros se puso á la derecha del 

uno, que desde aquel momen to ya va l í a por 
diez; o t ro cero se le u n i ó , va l ía por c iento; 
d e s p u é s fueron todos c o l o c á n d o s e en larga fila 
d e t r á s del uno. 

F i g ú r e n s e los lectores el valor que en poco 
t i empo a d q u i r i ó el uno; 10000000000000 

E n t r ó , pues, t r iunfan te en el Congreso, de­
no tando al Gobierno en menos que canta un 
gal lo; el 145.000 puso pies en polvorosa al 
ver que se le v e n í a enc ima aquella nube de 
mi l lones , á cuya sombra comenzaron á hacer 
papel hasta los simples quebrados, es decir, las 
m e d i a n í a s ; los n ú m e r o s mix tos no les fueron 
en zaga, pues siendo gentes despreocupadas 
que, corno la romana del diablo, entraban con 
todos, se unieron al nuevo jefe del par t ido. 

¡ P e r o ay! B i e n p ron t ro el encumbrado uno 
c o m e n z ó á olvidarse de aquellos á quienes 
debía el ambicionado puesto que ocupaba, y 
si bien al p r inc ip io p r o n u n c i ó r imbombantes 
discursos, que fueron m u y ensalzados por los 
guita-motas, a c a b ó por no c u m p l i r n i uno solo 
de los c a p í t u l o s de su p rog rama pol í t i co . 

L o s ceros comenzaron á m u r m u r a r , des­
contentos de aquella execrable conducta de su 
jefe, y observando esto el presidente del go­
bierno ca ído , E x c m o . Sr . 145.ooo, se propuso 
sacar part ido de las c i rcunstancias a t a c á n d o l e 
en el Congreso con discursos torpedos capaces 
de conmover las p i r á m i d e s de E g i p t o . 

E l uno entonces, v i é n d o s e en peligro, t r a t ó 
de anexsionarse al 145 .000 , v a l final de uno 
de sus discursos di jo: 

— M u c h o me e x t r a ñ a que S. S. me increpe 
tan duramente, pues en realidad nuestro cre­
do po l í t i co se parece como un huevo á o t ro 
huevo; p o d r í a m o s f o r m a r un gran part ido ya 
que en lo esencial estamos paralelos. 

— ¡No estamos para. . . . /^/05/gritó el 145.000 
Es ta frase produjo grande hi lar idad en la 

Asamblea, y hasta el presidente a b r í a , para 
re í r una boca t a m a ñ a . 

Es ta fué la ú l t i m a batal la que l ibró el uno; 
convencidos los ceros de que, como siempre, 
se les h a b í a e n g a ñ a d o , fueron p a s á n d o s e poco 
á poco de la derecha á la izquierda, conv i r ­
t iendo á su jefe mediante una coma (voto de 
censura) en u n a i n s i g n i f i c a n t e f r a c c i ó n dec imal . 

E l 145.000 c a n t ó v i c t o r i a . 

Y desde entonces se e s t a b l e c i ó como un 
axioma en aquel p a í s , y en otros muchos, la 
creencia de que no hay p o l í t i c o s sin-ceros, 

R a m i r o l U a i i e o . 


